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h Después de los angustiosos apuros de la 
d~e;ga, todos, burgueses Y obreros, disfrutaban 

a calma. Para los primeros sin emb 
la cal t • • argo, 

ma ema rn mezcla de inqtúetud: ¿Qué 
sería aquella renovación social? Para los segun­
do.s, lo desconocido de mañana presentía ale­
g_nas, era la realización de esperanzas de tanto 
tiempo y a tanta costa sostenidas: era el fin 
de las penas de la miseria. 

CAPITULO XI 

¡A los bancos! 

Todos los comités de las organizaciones 
sindicales estaban en actividad, continuabau 
casi en permanencia, douúuados por una fiebre 
de acción que aumentaba por momentos. 

No bastaba haber derribado el Estado cen­
tralizado, militarizado, expresión del derecho 
romano y cesareo; la verdadera tarea comen­
zaba desde el instante df aquella ca!da: era 
necesario continuar la marcha de la máquina 
social; sobre todo era urgentísimo asegurar 
las subsistencias, evitar el hambre. 

Sobre esas dificultades de primer orden 
aparecieron las molestias, felizmente relativas, 
suscitadas por los obstinados partidarios del 
etatismo socialista, empeñados en desviar la 
revolución hacia las vías gubernamentales. 
Su decepción de uo haber podido instaurar 
un poder cualquiera en el Hotel de Ville no 
les hizo desistir de su proyecto. Estaban confu-
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clones de un carácter especial. Los residuos de 
los partidos de reacción, que pudieran cali­
ficarse de pr<.'históricos, creyeron la ocasión 
propicia para mostrarse a la atención pública. 
AquC'llos tardígrados, que creyeron imponerse 
mezclando su grito de ~:viva el rey• con el de 
,mueran los judíosl), intentaron desviar al 
pueblo amotinándole únicamente contra el 
capital judío, contra los bancos semitas; pero 
la acogida que se les hizo les probó su retraso: 
fueron silbados y rechazados ele manera vigo­
rosa por los trnbajadores, quienes no se dejaron 
cogC'r por sutilezas trasnochadas. J,a lección 
fué dura y provechosa, y el intento r('sultó 

un perfecto fracaso. 

Un espectftculo de orden muy ciiferC'nte -
de gran sensación, porque ponía al descubierto 
viejas miserias, y consolador n la par, porque 
anunciaba su fin sin reproducción posible -
fué la operación de desempeño de objetos, 
ele valor grande o pequ<"iío, depositados en 
t!l ~1onte de Picclad. m procedimieuto fué 
sencillo y expeditivo: todos los desempeños 

eran gratuitos. 
En las multitudrs que hacían cola en el 

establecimiento no había solamente proletarios; 
hallábanse también comerciantes y patronos, 
quienes, ante los apuros clel vencimiento de 
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letras, se habían visto obligados al préstamo 
sobre alhajas. Estos mismos, aunque el orden 
de cosas que se instauraba no les inspiraba 
grandes simpatías, en el fondo de su mirada 
lucía una íntima satisfacción, pensando que 
si la revolución les causaba grandes disgustos, 
al menos se inauguraba de una manera amable . 

• 

Después del triunfo, se tomó espontánea­
mente otra medida: formáronse grupos de 
escritores revolucionarios y de obreros impre­
sores para asegurar la reaparición de los diarios. 
Habiéndose trastornado las condiciones socia­
les, también habían de sufrir el consiguiente 
trastorno las condiciones editoriales. Antes 
los diarios habían sido preciosos instrumentos 
de dominación para el capitalismo, sirviéndose 
de periodistas y tipógrafos: unos y otros se 
veían obligados a prescindir de su criterio, 
de sus opiniones, de sur, intereses de clase, y 
ponerse al servicio de ideas consideradas en 
su fu~ro interno como falsas, deletéreas y 
perniciosas, forzados por la necesidad de ganarse 
su sueldo o su jornal, único medio de subsis­
tencia a su alcance. 

En lo sucesivo, no siendo ya el trabajador 
siervo del capitalista, abolido el salario, las 
condicion<"s de producción de los diarios habían 
de ser diferentes: no podíau ser sino el producto 

10 • l 
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del acuerdo y del esfuerzo, material e intelec­
tual, de tos obreros de toda categoría, puestos 
en práctica para lanzarlos a la circulación, 
Por consecuencia, habían de traducir las aspi­
raciones y reflejar las esperanzas del pueblo. 

Inmediatamentt también, todos los sindi­
catos tomaron sus medidas para la vuelta 
al trabajo en todos los ramos de la pro­

ducción. 
Pareció sentirse el término de horrible tor-

menta y la señal de apacible calma cuando 
se vieron las calles limpias y libres de toda 
pestilencia por la acción de los obreros de la 
limpieza pública; y se celebró con inmensa 
alegria la aparición de la luz en las bombillas 
y arcos eléctricos y cuando el gas flameó E'n 
los candelabros y reverberos. 

Sobre todo, el problema urgentísimo con­
sistía en asegurar la alimentación. 

A su solución se dirigieron. La necPSidad 
obligó frecuentemente a dedicarse a la tarea 
en condiciones defectuosas provisionales, pero, 
con inteligencia y buena voluntad, todo se 
corregía inmediatamente. 

La toma de posesión se organizó con método. 
Abolido el Estado, no había ya traba alguna 

que contrariara el desarrollo de los instintos 
populares: d espíritu de concordia iba a flore-
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cer dando vida a las tendencias comunistas 
constantemente comprimidas por la autoridad. 

Iba a reanudarse la tradición entre la ciudad 
nueva y las comunas de la Edad Media, en 
cuyo seno germinó un comunismo rudimenta­
rio, detenido en su desarrollo por el centralismo 
gubernamental. 


